
CAPÍ'rU LO VII 

De cómo se caminaba en aquel tiempo, 

y de cómo me metí en 1>olítica sin quererlo ni saberlo 

• l 
' . 

m 1 espolique se llamaba Leonardo Pérez, y era . 
· / un mozo arrestado, valiente y de buen humor 

como he visto pocos. Con las calzoneras de 

lapa-l)((la:o, el pañuelo rojo atado á la cabeza, 

la pechera de cuero de va_riadas labores, cubriéndole 

desde el cogote hasta el ombligo: montado en una silla de 

cabeza y t,:ja chiquitinas y cubierto con las inevitables 
111·1,,,,..; de 11r¡11r1. parecfa 110 peim.r una onza en los lomo<1 

del 1·11,11·0 rosillo que manejaba. 

A nadie he visto de mejor talante, 1rnís espo11tAnea

nientc malicioso que aquel villano, al que daban aspecto 

de truluín ele comedia vieja, las grandeH mechas color 

de eRtopa que le llegaban hasta el cuello, y los ojuelos 
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verdes, nrn.liciosos y burlescos que solía guiilar cuando 

aclaraba todas las situaciones, re·olda todos los con

flictos y salía airo::io de todas las dificultades. 

Cuando mi padre le recomendó mucho cuidado para 

no caer en manos de cualquiera de tantas partidas como 

hormigueaba11, se limitó :í decir : 

- Oh, qué /'amo, pos si á mí mi,1/cl'esa nub, r¡11i á 11aid1•11 

salir bien. ¿No ve que si me quitan lo.' caballo,, me ill{e• 

li:u,1 -J 

Y en efecto, apenas mirábamos dos ó tres cuerudol-1, ¡Í 

campo trasiesa, por entre milpas y sembrados, no:,; esca

bullíamos metiéndonos por entre Yeredas que me parecía 

no llevaban á ninguna parte. 

Hacíamos noche en ranchejos donde no encontrábamos 

ya no digamos holandas y martas cibelinas; pero ni si

quiera los elementos que podían hallarse en los ventorri• 

llos del tiempo. 

Tres Yeces nos acostamos sin cenar; dormíammi en lo~ 

sudaderos de los caballos, con las sillas por cabecera, te· 

niendo cerca las pistolas y los sables para prevenir cnal· 

quier accidente. Cu{iutas caras patibularias vimos enton· 

ces, cuántos tipos nrnlencarndos que no se recatabnn de 

decir que iban á la. ¡>1·011n1u·irt, á la úo/a ó 1í 111•1· r¡,d mo, 
drtll/l. 

Una mañana, cuando todavía la salida del HOl tardn.ba 

mucho, ensillamos los caballos y por mano propia abrimOI 
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la puerta del me'oncillo de Patetlo11t•s. Como desde la noche 

habíamos dejado arregladas nuestras cuentas con el !Jiih,

pel'e, nadie se opuso :í que sacáramo · las bestias. Dormían 

profunda y ruidosamente, recostados en aparejos y man

tas, los arrieros que esperaban el alba para mover,e de 

nuern. e morfa la lumbre del fogón en que habían jaliado 

uno. dueiio· de mulas; ladraba un perro que recibía in

mediata contestación de otros cien. Como la· luna brillaba 

en todo su esplendor, pude ver :í unos que parecían dormir 

cerca y que alzaron la cabeza cuando nosotros, ya montn

dos, hicimos re'onar las guija, del zagu,ín con las herra

dura' de nue tros pencos. 

Atrave·amos las callejas desiertas, que tenían aquí un 

letrero deslavado -A la pwmdila -y luego una mano con 

guante <1ue ofrecía un d.liz enorme - Al rnlto de /Jnco !I 

tull'l'a,1ci,1 ele [J1•11io.~, y como muestra y explicación de título 

tan largo, un viejo desnudo trepado en un tonel; - all.í 

una ca uca con fuertes reja~, en el otro lado un enorme 

montón de estiércol. 

Bajamos un arroyo de pedrezuela sueltas e¡ ue rodaban 

hasta el fondo con ruido especial, trepamos una cuestecilln. 

Y luego no· topamos con algunos pinos raquíticos y mise

rables; avanzamos más y concluimos por internarnos en 

un monte en que apenas había sitio para los cabnllos y 
no)\otros. 

Un r uido imponente, como de torrente dcsborclado me 
' 
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a,temorizó por un rato; pero mi guía logró tranquilizarme: 

era el rumor de loi- árboles que 'C agitaban cou el viento 

<t uc precede }t la as

lida del sol. e res

,, piraba el aire á ple

nos pulmones, pare

cía que el pecho se ensan

chaba pn,rn, dejar penetrar 

aquel soplo de naturaleza 

opulenta y majestuosa que se nos 

entrH,ba en nifagas de vida. 

.A lo lejos clistinguínmos, como 

brasas que ardían en la obscuri

dad, enormes moutículos en que 

::;e quemaba el carbón, y veíamos 

discurrir ent.re los árboles, como 

aparici6n de cuento de hadas, á 

unos hombrecillos ucgTos que gritaban para dominar la 

fuerza del aire y hacerse entender unos de otros. 

Soltamos la rienda á laR bestias, encantados ante aquel 

reposo de la naturaleza, que no sabía si existfa.n en ~l 

mundo amantes melanrólicos ni hombres dispuestos á 

HH 

cascarse la ' liendres por si debía l:ier e te ó el otro quien 

mandara. Leonardo empezó una de esas cancionei- popu

lares de tono plaitidcro y letra picare 'Ca, que son la esp~. 

cialidad de nuestros campesino , mientraR yo voldn :í mis 

tristes imaginaciones : 

~ No le va:yasté ~í matar 

Echándole un ratón muerto: 

Yo ~í él le quiero y lo qucdré, 

Sení mi gu 'to y por eso. 

1fe de comer el durnzno 

De::,clc la dscnra ni giicso ... 
f' 

)lientra · tanto yo, rom;Íntico empedernido, pensaba 

que en aquel monte, entre aquellos pobres carboneros se , 
podía levantar una cabaña indiana en donde vivieran dos • 

amantes querién~ose hasta la muerte. 

Aquí llegábamos los dos, cuando de entre unos ;Írbolet

salieron un e j al to <1!f ! ¿, Quién' Yive? » y un tiro de arma de 

fuego, y vimos brillar á la luz del :-;ol nnciente media do

cena de caiiones de mosquete. 

Primero me quedé sin movimic11to: pero pronto me 

rehice y eché mano á la pistola, dispuesto, como dccfall 

mis novelas favoritas, éÍ vendc1· cnrn. mi vidc1,. :Mas Leo

nardo detuvo con un gesto mis bizarrías, y sombrero en 

mano se ndchwtó hasta donde cHtabn. el jefe de los füial-
R A, !,KltRSIMIIIA 



tan te·, y le oí decir: L,, ,.,,[i!fiÚll ... - J>11i.~o,10, s1•1iol', ¡,ai

.-;,1110 ••• - Yo soy mozo de la casa de seüor don Andrés 

Pérez, de Tlaxochimaco, y este niño es el Padre don Juan, 

hijo de seüor don Andrés .. . Sí, seilor1 todavía no le abren 

corona, pero ya e··tá. ordenado de epístola .. . Este año, en 

la función de mi padre Jesús, cantó en el púlpito del san

tuario, por cierto que tiene una voz tan linda que :-e oía 

hasta la plaza . .. Ahora va á acabarse de ordenar, y el mes 

,1ue entra canta su primera misa ... Yo no sé, pero dicen 

que va á ser famil iar del seüor Obispo. 

- Sigan su camino, dijo el capitanejo, y llévense por 

seírns este paiio por si les caen gentes de las nuestras. Y le 

dió al mozo un trnpo de holancillo que portaba en el som

brero, entre el eslabón, la· yesca y los cigarros 11111c1,,.J,,i.~. 

Luego, y mientra· yo, cubierto con mi capa, me man

tení:t en mi caballo, más enhiesto que Santiago. cada una 

de aquellas honradas personas fué pa ando y besuqueán· 

dome la mano, 11ue yo tendía con adem:ín regio. 

Trns esta y otras peripecias llegamos á. Guadalajara, 

c¡ue yo aguardaba estuviera fortificada y con cariz de 

alarma; pero que no tenía sino su ordinario a:;pecto. 

En la mi ·ma casa de dofia l\foncia, esquina de San Fe· 

lipc y la· Capuchinas, dí con mi cuerpo triu, los cinco días 

de peregrinación. Me encontré en su sitio las camas, el 
banderín que anunciaba chocolate superior, el mama.rra

cho de don Rómulo y el padre Esteban. 

!)l 

Fuí recibido en palmitas, y tan pronto como me hube 

quitado el polYo y el lodo y puéstome los trapos de cris

tianar, salí en busca del general don ,T uan , uárcz y Na

varro, mi única e '¡Jeranza. 

Era don Juan alto, blanco, 11ervioso, de edad entre 

cuareuta y cincuenta años y de aspecto determinado y 
treme11do. 

LeJ'Ó y releyó la carta de Fra)' )IartÍll, y cuando hubo 

concluído me dijo: 

- )Ii amigo, el padre Fray l\Iartín Luna, me recomien

da ti u'tecl muy especialmente como mozo instruído, inteli

gente )' discreto; y me explica que debido {L dificultades 

pecuniarias se ve obligado }Í. sen ir: por lo cual, !. cre

yendo le convenga entrar ;í. una oficina del gobierno, me 

encarga le ag·cncie una colocación. Yo no tengo influencia 

ninguna y aun creo que mi mediaci,fo seda nociva; pero 

veré de buscar para u ted alguna co~a, teniendo en cuenta 

sus méri tos y la intel'\'enci1n de mi amigo Luna. Dé:;e una 

vueltecita por acá dentro de unos días, y si hnblando al 

seitor Obispo ó ií otro amigo llego á lograr algo, tendré 

gusto en proporcionárselo. 

A los tres 6 cuatro días me llegué á ver al seíior uiírez 

que vivía en la cnsn de don lfrancisco l\Iartínez egrete, 

Y desde 1¡ne rne recibió conocí que aqurllo medraba, pues 

sin más preiímbulo me dijo: 

- El :;efiot· Arnndn no tiene nada, ni me parece que le 
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conviniera á usted el eternizarse como covachuelo en la 

clavería, en la haceduría 6 en otra oficina clerical. Yo me 

comprometo ;Í. buscarle ~í. u:--ted algo mejor y mientras 

tanto se queda conmigo como mi escribiente. ¿<iué tal 

anda usted en materia de letra y ortografía? 

Le contesté que aunque mis facultades no eran mucha::;, 

algo se me alcanzaba: y habiendo tomado un pedazo de 

papel escribí un 

Sn. D. 

JuAN SuAREZ Y NAVARRO. 

GUADALA.JARA, 

que mereció los elogios de mi patrón. 

- Bien, bien, me dijo, hay buena letra, y hay, por lo 

que puede juzgarse de la lectura de esas pocas palabras, 

mediana ortografía.. Ya enmendaremos lo que haya de en

mendarse y procuraremos que se adelnnte un poco. Por ele 

pronto, tiene usted quince duros mensuales ele sueldo, á. 

reserva ele que haya algo más anclando el tiempo. 

Contento me sentí como :-;i el\ vez de tan exigna sumn. 

me hubiera señalado el generoso militnr quince millonei-, 

IHJ S \X'I'.\ \:\N.\ ,\ f,.\ llla'OIO!,\ 

pues con a,¡uello me ba. taba para vivir, pagar mi hospe

daje r no ·er gravo o á, mi familia. 

Los primeros días copié una larga exposición acerca 

de lo: nrn.les del país, que ocupaba más de treinta pliegos 

escrito:; por las dos cara . ¡ Yaya si había qué decir sobre 

tan fecundo tópico y si era maestro en tratarlo el hombre 

<1ue había exclamado en pleno Congre ·o nacional: ~ este 

éll el país de las anomalías, y no es de ellas la menor 

el n rme en este sitio!» 

En seguida me <lió, para coleccionarla, una larguÍ'ima 

serie ele carta· cifradas en que sólo se podían leer las fir

mas. Sr1,1firtf/O .1111(/, Adl'i1í11 11. de Colo, El .l111iao rlc Snnlo 

Cla,·!1, Y no sé cuántos nombres más. 

En ninguna se entendía media palabra, pues por un 

«nucstro amigo », «paso ¡Í • rlo », «le e·cribí, ó cualquier 

otra fra e i 1 s r d h b' ' < • 1 en 1 o, a rn mucho· ignos ortográficos, 
números abre,•1· at u1·" , ¡ t ~ , , , .. s ~ ias a munecos en posturns extra-
vagantes. 

Los rntos que me dejabn. libre mi obligación, que eran 

los IIHÍs del día, los pasaba junto con los muchachos de mi 

edad. ,José María Vigil, los Camarenas, ,Jerónimo Gómez 

Romero, ~Iigucl Cruz Aedo, Pablo Villnsefior y otroH mu~ 

choll, todos poetas, decidores, a.legres y ele buen humor. 

r uos estudiaban leyes, otros se preparaban pn.ra el docto-
rado e 1· · 11 mee 1cma, y otros, los más, no eran sino aficiona-

dos IÍ los buenos versos y á, las ideas nuevas. 'J'cnían cstn.-
s. A. SIRltNfKIIU, 24 
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blecida una sociedad que llamaban « E~pera.nza >, y un pe

riódico ele literatura en que publicaban las más lindas 

piezas de prosa y los verso:; uuís exqui'itos que haya sa

boreado en mi vida. Allí salie1·on tí luz mis primeros ensa

yo':\, que eran, como es claro, en ver:-o; como es claro, 

ronuínticos; y como es más claro todavía, vitandos y de-

te. table·. 
En compaiiía. ele aquellos buenos muchachos, que del 

periodismo literario habían de pasar al político, ele éste á 

las vías de hecho, y de las vías de hecho á tomar las ar

mas y quiz¡Ís á la emigrn.ción ó á los primeros grados del 

ejército; pero que entonces no eran sino soi1n.dores ~imp,Í.· 

ticos y graciosos, lo que hoy se hn. dado en llamar bohe

mios, empecé ~í leer libros <le política; Rousscau, que era 

nuestro ídolo, el abate ~ably,.y, sobre todo, Montesquieu, 

nos daban lima para largas disertaciones en que haciendo 

gala de ese furor iconoclasta. que es propio de la juven· 

tud, sentíamos el placer de derrncar ,Í los autores medie· 

vales, que todavía :;e deletreaban en el seminario conside

ráncloseles como fortalezas inatncables contrn laR cuales 

nadie era osado atentar. 

Los más ele los días ocurríamos ,Í la, celda del padre 

Nájent, prior del Carmen y el hombre que con mayoret 

aptitudes de maestro haya conocido en mi vida. 

Ern. Fray Manuel de S. Juan CriscSstomo N,í.jera, como 

se le llamaba oficialmente, alto, de tez blanca, gordo i,in Fray Manuel de sa.n Juan Crisdstomo Nájera 
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llegar :í obeso, de fisonomía nobilísimn y disting·uida 
como ninguna. 

Ya la historia lo hn traído en lenguas, y parece excu

sado pregonar aquí méritos suyos. Ba ·te decir que su eru

dición en ciencias sagrada. y profanaR, era portentosa: 

que conocía, como nadie los conocía. de seguro en el país. 

los idiomas sabios, los indígenas y los orienta.le·; y sobre 

todo, que su competencia en asuntos ele arte no tenía en

tonces, ni tiene ahora, ni tendní en muchos aiios compe
tidor posible. 

Lo mismo leía, admiraba y comentaba una t.ra,gedia 

de Sófocles c¡ue una comedia de Plauto, que uu poema ele 

Byron. Lo mismo pronunciaba, con aquel su estilo atilcla

dú;imo, una oración acerca de los sistemas filosóficos, que 

un discurso para celebrar un fausto acontecimiento po
lítico. 

En sn celda encontraban labor y asunto los pintores, ii 

quienes hizo ejecutar una serie de retratos de hombres cé-
' 

lebres con inscripciones apropiadas, parto del ingenio del 

buen prelndo; tarea los músicos, ¡Í c¡nienes daba ¡Í conocer 

Y hacía ejecutar los nuís grandes primores que producían 

los genios de entonces; modelo los escultores, ¡Í quienes 

mostraba las fidelísimas reproducciones que guardaba. de 

las lllayores obras de arte ele los muscof! ele guropn, y au

xilio, consejo, protección y estímulo los arquitectos, lm~ 
poetas y los Himples estudiosos. 
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El co11ve11to del Carmen era al mismo tiempo una pi

nacoteca. un museo, una biblioteca, una colección de 

monumentof; y una ca. a de oración. Desde la entrada os

tentaba, escritas en las paredes, sentencias de los chísicos, 

máximas de buen Yi \'ir, nobles y atrn.ctiYas en ·eüanzas; 

algo más se anwzaba :r se iban descubriendo te ·oros <1ne 

en todos los conventos podían haberse ad<1uirido, pero que 

en todos faltaban porque no se contaba, con el gusto exqui

sito, el hermoso desinterés y la noble iniciativa de Nájcra, 

que no se curaba de aumentar las rentas, ni de adqui rir 

más inmuebles, ni de poseer más ganarlo , ~T :í quien m:is 

importaban una edición rara ó un_ cuadro ele mérito. que 

una ca~a 6 un saco de dinero. 
A nosotros no. recibía con exqubita amabilidad, y no 

sólo corregía nuestros ensayo·, nos daba consejos frnctuo

i-;Ísimos y 110:1 deleitaba con su conversación, sino que nos 

enseñaba la sociabilidad, la buena crianza y la grande Y 

noble tolerancia, que entn la base de su carácter. 

Entre las bromas de mis amigos y las doctrinas de mi 

maestro, me la iba pasando tan ricamente con los quince 

pesos, que desde el vrimer mes me entregó el señor 

Su{trez. 
Noticias. mfas llegaban al pueblo por conducto de una 

de mis hermanas. que tomó ;í pecho el favorecer mis amo· 

res. De cuando en cuando recibía por conducto del ordi· 

nario una cartita con cuatro patas de mosca, que me 

!lí 

hacfan cerciorarme de que todavía se pen~aba en mí y que 

se me ofrecía no olvidarme nunca. 

En la ca a ele huéspedes nadie sabía cómo vivía yo en 

Huadalajara. Como mis mensualidade, por pupilaje ·e ha

bían cubierto anteriormente hasta por adclan ta.do, todos 

me creían un caballero }) d · t h , u ieu e que abia dr.sfripudo de 
sus estudios para Yivir á sus anchas. 

Doña Mencia que me J ab' d . ' 1 in emo trado siempre crran-
d' . º 1s1mo cariiio, estaba entonces i cabe más 1' ·t 

• ' ' < , ·o lCl a y 
amable commgo. Para mí eran el mejor pan del desayuno 

y -~l lto,·1,ii~uillo máH caliente, la carne más . uave y los 
frIJole · meJor refrito•. 

. Casi no pasaba día sin que, con uno ú otro pretexto, ::-e 

mtrodujera :í mi cuarto, brillantes los ojos, avivado el 

arrebol de las mejillas, limpio el túnico de grano de oro 
• l 

~ m1entrn.s yo me entretenía escribiendo la . ordinarias 

Jeremiada poéticas, ella llegaba :í darme müsica durante 
un rato. 

- No se moleste, me decía, que vengo nada más c1uc un 

momento éÍ ver si le hace falta algo y á de cansar un poco 

de las impertinencias de las criadas . Te , , , ' 
. • • 1· us, que gentes; 

81 con nino-una se ¡JUed . 1 . º , e contar. a que no es ladrona ", 
In'fl ' '-'S 

u I 'y la que algo sabe es amante de lo hombres! Hay 

que estar sobre ellas siempre, l)orque sino todo lo h á d , ce nn 
pe1· er . y usted, ¿qué se hace? Siempre e:-;cribiéndole ., 

la 
1 

, • . ,t 
10•,;ia, siempre llenando pliegos de papel con versitos tL 

H. A. Aun:i<f,iwA. 26 

• 
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sus ojo::;, á su cabello, á su cuello, á sus pies, á sus ma

nos, á su cintura, á toda ella. ¡ Quién fuera joven para oir 

algo a:;í! Y el matrimonio ¿es pronto'? Yaya que se lleva 

esa niiia un buen mozo y un muchacho excelente. No se 

,·1111,11'111• ni se torne la ,nano; pero lo cierto es que haJ' pocos 

como nsted. 
Y cuando yo la bromeaba, contándole la manera con 

que el solemne don Rómulo debía pedir su mano, me res-

pondía. risuena: 
- .Te, je, qué gracioso; ¿,conque don Rómulo? Debe 

:-;aber usted que aunque vieja, pues acabo de cumplir los 

treinta y tres, no estoy tan dejada de la mano de Dio' para 

tomará ese Yejestorio qnc apenas puede con los pantalone8. 

- Pero, mi señora doña )Iencia, le decía yo imitando 

el tono campanudo y el hablar de la boca sin dientes del 

vejete; ¿acaso junto de la barbacana no vive la mujer ho n

rada? Cierto que mi edad es grande; pero en cambio la 

de usted est~í también algo distante de la de Cristo, que 

confiesa. Ameme, que el amor e:-1 lo que hace felices á los 

nacidos. 
- Cállese usted, mamarracho, me decía la patrona; 

cállese uste'd y levántese del suelo, <¡ue va á poner perdido 

ese precioso pantalón flor de romero con cabezas de caba· 

llos que e:-1tren6 hace poco. 
Y d~índome un cariñoso pescozoncito, se aleja.ha de la 

pieza diciéndome: 

111-' S\~l'\ \ · • , . . . ' ' ~~n A 1,.\ 11 Et'Olt)I.\ 

- Allí le deJ· o á u ·ted con u, papelote . si era e e ··b· d t , , o' 11 1en-
o ontenas, que al fin para e o e tii desocupad 

El día de la Nati\'idad de 1 y·. . º: , a ugen, mis an11cros y yo 
habiamos ido ¡t Zapopan bl , º . 
G d 1 

. ' pue o a dos leguas cortas de 
ua a UJara. 

La Yerbenn 1 popu ar consistía en danzas de . 
· · 111010S y 

cristianos y \'Í 't 1 . ·,. :si a a santu:tno de la V' irgen-generala, que 

desde el mes de .T uní t b , o es a a en C, uadala1·ara qued" d 
sóla 1 p . • , ,.n o 

a ef Pf/l'/11a, un facsímile de la vcrdade. . el · 1 • ia 11nagen en 
n1c io y camarín del templo. ' 

Sali mo · ele 1 · 1 d ª cmc ª en canetas de b . . fué ueyes, como 81 

rnmos encantado · ' s, connmos guajolote en J> • • , 1 
titula. l 

1 
lí 

1
Jl"lll, p ato 

' I re e a, y regresamos por la noche 1 1 I 1 luna , • n uz e e la 
, ' cnntaudo las cancioneR que cstab" b b ¡ · , ,.r1 en orra. ¡ 

f'/a.l 11il11 ICIH, .. •·d 
0

'· ,a 
' 11111 o, Los ,•.~pn11s11 l1•s Y /,a il11sió11. 
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Recostados en el fondo de la carreta, soñoliento::; y 

cansados, oíamos el rasg·uear de la guitarra que preludia

ba una 1111' 1101·; una voz :se alzaba como temerosa, diciendo 

aquella· tonadas plafücleras y hondas ele que teníamos 

abundantísima colección, como que ]a habíamos formado 

nosotros mismos, componiendo letra y música. Acab~iba

mos de eutrar tí la ciudad, y nuestra carreta daba tumbos 

en el empedrado; ;Í poco fueron bajando los que vivían 

por cada rumbo. 

Al lleo-ar vo ;Í mi casa, la puerta se abrió como si mi~ 
t:, • 

pasos hubieran sido una i::-eúal, y en medio ele la obscuri-

dad sentí que alguien me decía al oído: « Esc;ipese, esc:í

pesc, porque hoy les vienen ~í prender. Lo he sabido en 

casa de DáYila. Dstecl y ese señor de quien tanto habla, 

van á ser lleYados ;Í la cárcel. > 

1'1e quedé horrorizado, porque la noticia, en verdad, 

no era tranquilizadora. Lo primero que se me vino ;Í las 

mientes fué la pregunta de Don Quijote: 11:¿estamos segu

ros? & ; pero no tardó el ama de la casa en darme santo y 

sefia del asunto. Se aprehenclería ;Í Smírez Navarro, y á 

mí se me desterraría por orden llegada de México, pues 

Dávila había recibido ya instrucciones para ello. 

Sin aguardar á darme cuenta exacta ele aquellas sin· 

gulares ocurrencias, me planté en la casa de Navarro, 

que me recibió con la sorpresa que era razón. 

Oyó mi revelación como nervioso; le temblaba la 

lOL 

piocha castaiia y se acomodaba maquinalmente los an

teojos de varillaje de oro y la luenga cabellera, llena aquí 

y alhí de prematura salpimienta. 

- IIace tiempo, me dijo, que barruntaba la doblez de 

Dií.vila ; pero nunca pensé que él, que se proclama un in

tran igente, un incorruptible, un mártir de su causa, 

hubiera entrado en arreglitos y componenda con los 

moderados de l\léxico, á condición de conservar la breva 

del empleo. Y u ted, ¿cómo ha sabido esto, 6 qué antece

dentes tenía del asunto? 

Le referí que una persona que tenía metimiento en la 

casa del Gobernador, conocía aquellas cosas y me las 

había comunicado. 

- Acaba usted de darme, me dijo, una prueba de 

adhesión que yo no puedo premiar sino con mi confianza. 

Desde hoy lo 11ombrn mi ecretario íntimo, á reserva de 

que ~!canee u. ted algo más que convenga á sus méritos 

Y á su lealtad. 

Al día siguiente escribin~os á Dávila una carta, en 

~ue á vuelta de reprocharle que no quisiera seguir traba

Jando con nosotros, Je afeábamos su determinación de 
aprehendernos. 

El mismo día conocí de cerca á un sujeto :í q uicn 

. apenas había divüindo en los días anteriores. Era de 

cuerpo regular, blanco, de hermosos ojos azules, sin pelo 

de barba it causa de que se la afeitaba continuamente, 
8, A. fi1tUNlmu. 26 
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y con un aspecto de civilidad y cortesanía que acababan 

por domesticar hasta al nuí.s rehacio. . 

Era don José Palomar, uno ele los nnís ricos comercian-

tes de la plaza y hombre metido ha ·ta el cuello en el ajo 

de la política del tiempo, pues adoraba frenéticamente al 

General Santa Anna. 
No recuerdo si ese día ó el siguiente lleg<> también el 

señor Obispo, don Diego Aranda, bajito, cortesano, mimo

so, de gran nariz, modestamente cubierto con su ·otana 

morada, tocado con un sombrero de teja de pelo de castor, 

y lleYando en la mano un bast6n de puúo ele oro. 

Besé deYotamente el anillo pastoral de , 'u Ilu trísima, 

le introduje hasta el aposento de mi principal, cerré la 

puer ta con cuidado y me dediqué :í poner en orden algu

nos papeles, cuando á poco, coloc:indose don ,Juan en la 

puerta de su cuarto, me dijo : 

_ Pérez, traiga usted las últimas cartas de don Lorenzo 

Carrera, del Padre don Francisco .fa vier ~liranda · ). de 

don Octaviano l\luñoz Leclo. 

Hice lo <¡ue me nutndaban, y al poner lo-; diez 6 doce 

plieguillos ele papel de « correspondencia particular» rn 

manos ele mi principal, éste me dijo: 

- Siéntese usted y escriba lo c¡nc voy }L dictarle, po· 

n ienclo margen a1~cho y dejando entre artículo y artículo 

un eHpn.cio de tres 6 cuatro líncaH. 

)fo 1-1enté junto ¡Í nna meHa en que había. recado ele es· 

cribir, y teniendo frente por frente el retrato de un Gene

ral rasurado :í la moda del tiempo, guapetón, con aire 

te1tral y ojillo bullicio os y altarines. Tenía la leYita 

verde que consultaban lo~ diputnclo, para saber en c¡né 

sentido debían Y0tar, el pantalón blanco unido ¡Í la ro

busta pierna, ceiiida á la cintura la banda ele General )" 

prendidas al pecho ha ·ta do docena de condecoracione-; 

nacionales y extrn.ujeras: era el retrato del seiior San ta 

Anna, del hombre cuya historia, como había dicho 111 i 

amo con ju ticia, re'umía y abarcaba la historia de ~lé

xico en los últimos treinta aiios. 

Don .T uan pu. o la mano derecha sobre la me ·a, sobre 

la derecha la izquierda y sobre é:ta recargó ln barba, 

empezando á dictarme un largo manifie-,to que debía firmar 

la guarnición. Se hablaba en el exordio de la: atrocidades 

de Arista, de la necesidad de arreglar la. cosas de manern 

que no continuara el supue to de:-barajuste administrativo, 

Y i:;e concluía procl:unando la destitución del Presidente , 
el sostenimiento de la constitución federal, el desconoci-

miento de los poderes que no ht1bieran merecido la con

fianza públicn y el llamamiento del benemérito Gene;·al 

don Antonio López de Santa Anna. 

. Con mnestraH ele regocijo se promulgó este plan, y D:i-
vlla J·uu·uet l . t d 

, , i;:, e e e m1 pa rono, eHcendió del poder, entre-
gandolo al Gcnernl YAiicz. 

Pol' c•ntonces trnbé conocimiento con la corusciinte 
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perso11n del Licenciado don Lázaro de Je:,Ú' Gallardo, ca

ballero 1!1UY repolludo y famoso que clabn. en Guadalajara 

la ley por ·us elegancia:-. 

Visita ha, á Suárez con graudí ·ima frecuencia, y de una 

<le aquellas entrevistas resultó la expedición que en com

pai1í:t del abogado emprendí. 

Ya él me conocía por haberme visto plumeando á todas 

horn ·, y por cierto que me aludab'l. siempre por mi nom

bre en diminutivo; pero la noche que uárez me mandó 

llam:ir :í. mi cn.sn, que fué la del veintisiete de Reptiembre, 

manifestó mucho pln.cer de que fuera yo quien marchara 

en su compn.iiía al arreglo de algu.nos rvuntos de alta po-

lítica. 
Al día siguiente, prcda la formación de mi hatillo, 

salimo-i de Guaclalajara en la diligencia ordinaria : el 

treinta y uno llegamo · :í I"agos, el primero pernoctamo 

en l"eón, y ese día don Lií.zaro empezó sus trabajos dichin· 

dome largas cartas para Mosso, , u:í.rez, Palomar y otro 

personaje . 
, u objeto era conquistnr :í Urag,i haciendo que aban· 

clo1;n,ra las b'l.nderas del Gobierno )' se pusiera de parte de 

los pron une lados. 

Uraga, :~ quien no tuve entonces oportunidad de ver 

tan de cerca como ai10s después, me pareció un oficial 

guapo, in-¡trn íclo, y ele ambiciones grnndísimns, pero de 

ninglllrn, solidez. Distn.ba mucho de los 111ad11•fao.'i ignoran· 
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te ?uc despué.· aparecieron; pero di:taba mucho también 

del ideal del soldaclo brillnntc, ordena11ci"tn ,, , / , 
' -~ < 1/11//11 (/J'/111'(' 

que él e¡ u ería re pre en tar. · · 

Entonce. todavía. guardaba todos !'iUS miembros Y llO 

d . í ' 1 ' . a c¡mr a aun e n:-;-

pectn de mnri ·cnl 

de Francia <¡ue turn 

años después, con 

so pierna de pnlo y 

su barba blanca en 

punta. mas ya te

nía los pujo:-; ele sin

gularizar. e que tu. 

vo siempre, entre· 

otros Ho <¡uitarse el 

traje militar y las 

gra 11 <l es chanetc

ra co11 canelones ni 

siquiera para dor

mir. 

rrnga comulga
<t111uu DON Jo&& L,ipu UuoA 

ba con lo. nuc:;tros en su odio }t Arista; pero como acp1el 

recluta que hacía ln lista ele sn.• encmiiros v c111¡lcznl. 
d
. . t) J ,, ),1 

1c1endo · « el . · . C . . plllncro m 1 oroncl' :-;ca. <ptic11 fuc•rc , , él 

COns1clernba ta.mhié11 detestables :í todo lo~ cn11diclatmi 
'la presidencia. 
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, 'i se le hablaba de Arista, le hacía ascos como si le 

ofrecieran aeíbar y rejalgar. ¡ J esú~, un bellaco, un concu

sionario, un inmoral! Yaya que lo de doña Melchora, y lo 

de la hermana de doiia 1Iclchora, era asqueroso! Razón 

tenía Zarco, razón tenían «Las Co quillas •· ¡ Había <1ue 

retirar muy lejo" :í. ese hombre! . . 
, i por acaso se le presentaba un ciYil, exclamaba c¡uc 

110 quería. ni licenciadillos ambiciosos, ni aginti::;tas ladro

nes, ni políticos enredadores, ni oradores de tres por un 

cuarto. 
, 'i se le hablaba de Santa Anna, torcía el gesto, y aun-

que no se atrevía :í llevar directamente la contraria ,i mi 

don L:í.zaro, decía que el ilustre Yencedor de Tampico Y 

Yeracruz tenía lugar aparte, que había de concederle que 

viniera á :;u patria á. morir tranquilo, pues no tenín per

dón que comiera el pan del ostracismo aquel Yarón in· 

signe; pero que antes era mene ter un gobierno fuerte Y 
estable, que garantizara Ít ese hombre contra todo:, sus 

"ncmio·os nne los tenía y muy temerosos. 
"' t" 1 ·1 • • 

Instaba don Lázaro, se defendía Praga, y concluían 

por no entenderse, pues si en principio le agradnba al Ge· 

nernl aquel movimiento, no 1~ gmitabn se mencionarn al 

ilustre vencedor, etc., etc .... 

Las conferencias durnron varios días, teniendo yo 
oportuno conocimiento de todo por mi patrono accidental, 

que escribía diariamente enormes cartas, valiéndose de la 
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elegauthma bastarda española que había enseiiado á este 

pecador el insigne maestro Ruiz. 

Por fin no e llegó :t ningún arreglo. Don Ltzaro, que 

creía todos los días ceger aquella anguila que e le escu

rría de entre las manos, acabó por de esperarse, y más 

cuando recibió de c+uadalajara una carta enigmática en 

que se le decía que no llegara á ningún arreglo, pues las 

eosas habían cambiado radicalmente. 

A principios de Noviembre Yolvimos á nuestra, caims. 

La noche que dormimos en Tlaxochimaco, pedí licen

cia :í mi amo improvi ado para saludar :í mi familia, :í 

quien apenas había dado un abrazo cuando pasé. 

Concedi6me gustoso la Yenia que solicitaba; pero tan 

pronto como avisé á mi padre que don L:ízaro quedaba 

en el mesón de .Yues/,.o amo, por él se fué en derechura, 

comprometiendo con sus instancias al buen seitor para 

que participara de nuestra pobreza, haciendo penitencia 

á nuestro lado y ocupando una de nuestras modesta~ 

camas. Don L:ízaro aceptó c·ontento y yo se lo agradecí, 

tanto nuís cuanto que por hacernos merced y buena obra, 

rechazó, según supe, la hospitalidad del mayorazgo mi 

padrino, que con todas veras ocurrió á convidarlo y :í 
poner la casa á su disposición. 

Apenas se hubo rezado el bc11f'(/i,·et,• concluída la cena, 

Y apenas habíamos dad.o gracias fÍ Dios y agua á las 

manos, tomé el camino de la calle del Puente de Palo, 
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t el de la casa del hacia la cual caía uno de los cos a os 

. ero Trini que sabía mi presencia en el pueblo mayornz0 • , . • 

. 1 t· . e le había dado mi hermana Tonb1a, por a no lCHl qu e 

d b, 1· á l"s i1ueYe en 1mnto á la altísima ventana e ia sa 11' e CL 

de Piedra reJ·a crruesa de hierro y mascarones con poyo , o 

esculpidos, de una troje entonces desocupada de ~r~no. 

A ·daba reclina.do en un arbolillo cacoquumo, en-gua1 e e . . 

vuelto en mi pañosa, cuando me puso alerta un silbido, 

lnecro oí otros dos que se _correspondían y nl fin Yi apa

rec:r á un hombre alto, fornido, bien hecho. vistiendo 

traje charro y con el jarano echado hasta loH ojo~. L_o 

seguían hasta tres caporales que como signo de su eJerc1-

cio llevaban en la mano reatas que presumo serían de 

siete hilos y de Chavinda por su grosor. 

- Aquí está, amo, dijo uno de ellos. ¿Lo amarramos 

pn <¡ue no se ande rodeando? . , . 

- Déjalo, Cristóbal, replicó otro, que qmzas la nrd1ll& 

que busca, no esté en esta cerca. . 

- Si por la pinta lo conozco, Agapito; es el buenec1to 

hijo de señor don Andrés, el escribano. 

- Pos entonces á echarle garra, exclamó el tercero. 

Pero el que hacía de jefe de aquellos hombres avanzó 

' y tratando de <¡uitarme el embozo, me dijo hasta nu, 

secamente: 

- Dí quién eres y qué buscas aquí, ó tendr~ís que ha

bértelas con nosotros. 
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.l/11 di el jo,,de,íu para atnt., y desemboz~índome le dije: 

- <iuien soy tú bien lo sabes, 1rnesto que vienes con • l 

tu c11adrillo tras <le mí; pero lo que busque, }Í ti 110 te 

interesa, Buenaventura Ortiz, ,Í quien no temo porque co

nozco desde hace ta11tos aiios. Si venía á meterme miedo 

con tu gente, de ·¡níchala, pues ya ves que no me inti

mida; si traías otra co ·a, dímela, que hombre somos los 

dos para bebernos el alma sin nece idnd de testigos. 

- Así me gusta Yerte, Juan Pérez. respondió el man

cebo, y ya que te figuras }Í qué vengo, . :ícate para lo 

solo, cine allí uos explicaremos. 

Y diciendo y haciendo no encan1inamos para un ca

llejón lóbrego en que 110 se ,·eínn ve ·tigios de persona 
nacida. 

- ¿De manera, me dijo furioso cuando empezamos :í 

hallar, que tú no escarmientas y todaYín te andas ro

deando por aquí como si tuvieras algún pendiente? i 

crees <¡ue porfiando acabar~i~ por matar venado, te equi

vocas : Trini no te quiere ni te ha querido nunca, y esttbi 

perdiendo tu tiempo cortejándola. S.íbetc que yo soy el 

novio c¡ue la destinan en su casa, y que si la bocla no se 

ha. hecho, es sólo poi· la enfermedad de mi seiior padre. 

- El uso que yo haga de mi tiempo, le repliqué en el 

n1ismo tono, debe tenerte sin cuidado. En cuanto á que ií. 

ti te prefieran los padres, eso poclrlt servirte para cuando 

trates de casarte con don Cresccncio ó con do11a l\faría 
S. A. Sr,;nufmu. 28 
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Antonia; yo, que no c¡uiero mida con nadie sino con la 

muchacha, con ella me entiendo, y bien sé si me <¡uiere 6 

me aborrece. 

- ¡ Con qué poco respeto hablas ahora de eso· genero

so;; seiiore:! exclamó Buenaventura. :Mientras te e;;tuvieron 

• matando el hambre, ti,1!J11ili lí11!fuili; ahora c¡ue te echaron 

de su casa como :í un perro ladrón, lo. ves con de:-precio 

y hasta haces burlita de ellos. 

- Creo, contesté, c¡ue no hemos venido aquí para saber 

si mi gratitud es poca ó mucha, pue no te reconozco títu

lo· ni poderes para echarme en cara mis faltas. Acaba, 

que tengo quehacer pendiente :i las nueve. 

- ¡ Qué desvergonzado eres! repuso. Todavía te las 

echarás de que Trini te hace caso y habla contigo. :\Iientes 

tan descaradamente, que si llegara á convencerme de que 

ella te correspondía, le daba ele mano desde lueg·o, y te 

concedía la razón . 

- Pues en ti estlÍ hacer la prueba, le dije. 

Y sin hablar palabra nos encaminamos hasta la venta• 

na. Bnennventura perma11ecía :í distancia, metido dentro 

del marco de una pnerta; yo lÍ la orilla de la banqueta 

r udi menta ria, los dos cnllados y fumnnclo seudos cigarros, 

de los cuales apenas se distingufa en la obscuridad el 

clavo enrojecido . 

Pfümdo un corto mio chil'rinron los goznes enmohecí· 

dos, se abrió la mndern, y vi apnrecer ,Í Trini que me dijo: 

1 ll 

- Un momentito nada más, porque ya saben mi· pa

drecitos que estAs aquí. y me cuidan. Donde te descubrie

ran, ha ta el conYento de anta Mónica iba á dar y e11-
' < 

tonces ... 

- Entonces, contesté. te robaría ~i media noche, snlta

ría la tapias y te lleYaría en un robusto alazán hasta 

donde 110 hubiera pa¡HÍ'i regañones, ni nrnm,i · celo-as, ni 

parientes chismoso . 

- Pero dime, Juanillo, por Dios, ¿cmíndo "5entar,is ca

beza y dejarás de decir tontería·? ¡ Qué robar 11i qué niiio 

muerto! • i algún mérito alcanzamos habní de ser el de la 

paciencia; si hacemos lo que queremo , ha de ser por los 

caminos regulares y ordinarios. ¿ Qué habla· allí de alaza

nes, ni de saltar tapias, 11i de violar conYentos?. uponienclo 

que las autoridades te dejaran hacer toda;; esas co!las, <Jllt' 

te colocarían en el número de los d,•s1·01111t/!fl(r/os, yo no te 

seguiría, ni huida contigo, ni estaría de tu parte. A la 

hora que te viera haciendo e as atrocidades, te mandarín :í 
paseo para no volver á acordarme de ti. 

- Perdóname, le dije, esa cxaltaci6n mfa: pero me 

desesperan {anto estas cosa.,, que quisiera acnbar con ellas 
en un momento. 

- Pues 110 hay que acabnr con nada, porque todo lo 

que e:-; injusto, mnlo <>sinrazón, se ca,c solito, sin cine uno 

tenga <1uc poner nuís <¡ne resistencin pasiYn. Acnénl:ttc ele 

lo que dice c-1 Kc>mpis que Ynle la paciencia. 



lli 

- Entonces no acaba eso nunca ó 110 hay trazas de (1ue 

acabe. Para de aquí á que mi padrino se co1wenza de 

que no~otros tenemo razón, ha de llover un poco. 

- y los caminos ocultoii del Señor ¿ no los tomas en 

cuenta? O el Sagrado Corazón le ablanda el suyo, pues se 

lo he pedido de todas Yeras, ó tú llegarás :í valer mucho, 

,, vendrá cualquier co a que nosotros ni esperamos. 

- . abes qne qui::iiera \·erte?, le dije: oir tu voz me 
(', " 

encanta, pero también quisiera ver tu carita, y tus o,1itos, 

y tu boca linda. ¿ 'abes qne me asaltaron los n10~os de 

Buenaventura, el de don Pánfilo, Ortiz, y que el ncacho 

110 quería creer que yo hablaba contigo'? 

- :No me lo digas, que ya me tiene hasta aquí de tanto 

.molerme. La pobre de mi mamacita lo hace por mi bien: 

pero me da unas jaquecas que ni te cuente. Se le ha puesto 

como sombrero que debo casarme con Venturita; y no hay 

dfa ni noche qne no me salga con la obediencia á los pa· 

l . ·í los padres v el respeto á los padre:1, <lres, y (' amo1 ( e • ' J 

contándome cien mil ejemplos que toma de ,,,, {a111ifi11 ,., .. 

,1¡1tlrultt ó de J,us yri/o.-; del i11/ii•1·,10. 

-¿,"Y tú qué le respoutles? 

-Nada; la oigo, pero me c¡ucdo callada como di• 

funta. Ni le falto al respeto discutiendo con ellci, ni que· 

branto tampoco mis propósitos otorga11do á lo que ella me 

dice. 
A.In-o irnís lrn.blnmos, convinimos en detalles acerca de 

b 
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fa manera de e ·cribirnos y· 110::; despedimos hasta que la 

uerte e¡ uisiern voh·ernos :í. juntar. 

Ya me había ol\'idado del rival: pero él se encargó de 

recordarme su presencia tosiendo cuando y•o me separaba 

de la reja. Estaba el hombre como \'Olado, como ebrio. 

com? loco. e me a proxim,í andando á g-ra ndcR pasos, y 
me dijo con voz ronca: 

- No me habías engañado y te feli~ito por eso: la chien 

vale la pena: como g-uapa e guapa, y adenuí.s tiene su 

dinerito. Conc¡ue, buena, suerte. Y sin esperar :í. que le 

contc .. tara. ech<í ií andar . De repente. e Yohi,; como arre

pentido: 

- Has sido más dichoso que yo, segtín parece; pero 

debes ercer que no te durará mucho el g-usto. Yo he de 

acabar por :-.a.lirme con la mía, quiéraslo <S no. Hoy me 

gana ·te, hoy me humillaste; pero c¡nién .-,abe si m:ís_tarcle 

tú seas el tri:-;te ,r el desairado. Puedes creerme que cstns 

cosas no te las perdono ni después de este destierro ... Y 

ahora, vete. porque mis vaqueros pueden salir y darte una 

:ar11frarl11 como para ti solo. ' 
Dejé caminar :í, a.qnel furioso, de Cll)7 :ts palabras no 

hice caso. Cuando :;entía gorjear ruiseñores en el alma., 110 

era. cmm de llenarla de nlimai1a.:; c¡ue me la envenenaran . 

Y luego, que tenía razón Ye11tma: en su pellejo, quiz:Í.:-; 

habría hecho y dicho peores atl'ocidndc!l y ammciado ca

tástrofes ma yorcs. 
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-~Ie marché pasito á 

paso para mi casa. ~· al 

día siguiente salimos por 

In diligencia. 

A pri11cipios de X o

viembre, que nos apea-. 
nos en contra mos co n 

una gran no\'cdad. He

unidoR algunos capitula

re·, unos cuan tos co

merciantes ~· otras per

sonas de arraigo, de lat1 

que anta .Anna solici-

taba con tanto ahinco, 

habían resella.do e11 el Ho ·picio el plan que mis pecado

ras manos habían escrito, !Í fin de dejarlo presentable y 

110 como emanación de los caletres de unos cuantos pre

torianos caprichosos y sen·iles. 
• • 
Don ,Juan no comía ni dormía: Au correspondencia era 

siempre nuí:,; activa, ocu¡níndose aquí de comprar it un 

jefe, llllts allá de sobornar ií un regimiento, cu esotra parte 

de dejar propicio ií un general, ó de contentará un obi1,po 

ó á un en.pita.lista. 

Mucho dinero corrió entonce, proporcionado por quien 

yo me sé, pero poco se avanzaba en realidad. Los mili-
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tronches a1¡uellos 1 sucesores dignísimo: de los bribones 

que habían rlesempeiiado tan feo papel en tiempo de la 

invasión americana, se rehusaban ií hacer nada que no 

fuera 11•,·edato, y cuando habían cogido los monises ·e 

cuitlaban muy bic:n de pronunciar ·e claramente: no eran 

ellos segura.!ncnte quienes habían ele coner el m:í, mínimo 

riesgo, sin saber que n la Ynelta e:staba quien lus recom

pensara. 

Don Antonio Raro regó mucha plata entre los jefe ; 

pero si te \'Í no me acuerdo: la coghn, la embolsaban y 

p<u (.'hl'i.~ti. Bribón de aquello· hubo que se pronunciara 

tres ó cnatro veces con su gente, sin perjuicio de de:spro

nunciar:;e sin ella otras ta.atas. 

Por ca a andaban las cosas :í. pedir de boca; desde el 1;~ 

de Octubre, el Gen eral YMiez había llamado á. mi dueiio !Í. 

11ervir In 'ecretaría del Gobierno, y por consecuencia no 

estaban muy di tan tes en cumplit·:.-.e mis sueño de engran

decimiento. 

Cna. covachuela, un puestecillo de escribiente, qui:ds 

de oficial, me venían de perilla, y ya me preparaba :í 

pedirlos cuando supe que mi reino no era de ese mundo, 

es decir, que continuaba u:írez en su eterno papel de 

conspirador y yo en el de auxiliar y confidente. 

Volvió, pues, lo de trabajar lrnsta In, tantas ele la 

noche, esperar hora y horas la salidn de este 6 a.quel 

pe1·sonaje, marchar por calles y plazas siguiendo el bulto 
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entrevisto al salir ele una alcaicería, y otras tareas así. 

En cambio aumentó mi soldada, pues ele quince pesos su

bió á cincuenta, que se me pagaban con cargo á no sé qué 

partida de no sé qué presupuesto. 

• 

~\. 

CAPITULO VIII. 

· A1•mas y lefras, batallas y diplomacia 

1mo nuestro placer 110 era completo: de::¡de hacía 

dos meses teníamos en el Puente de San Antonio, 

{t seis 6 :-;ictc leguas de la capital, una diYisión dl' 

l las tres armas que el gobierno mandaba para 

combatir la plaza. 

rn día y otro día He anuucialm que iba }Í tomar el 

mando :Miiióu, c¡ne cxprofeso venía. desde Tehua.ntepec; 

pero ni :\íiiión llegaba, ni el ataque se emprendía, ni el 

aspecto bélico que(.{ un.dnlajarn lmbfa revci;tido clesnparc-

. cía un punto. Por donde quicrn fosos, fortincR ele madera, 

calleli int errnmpidns y retenes y i;oldados con aspecto de 

perdornl\'iclas. 

Por li11, el :H de Diciembre He n.vist;1.rón cxplorn.clorcs, 
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